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			Mitología clásica

			La mitología clásica, la de los griegos y los romanos, es una de las bases de nuestra cultura. No podríamos entender la pintura, la literatura y algunas series y películas sin tener unos mínimos conocimientos de los mitos grecolatinos.

			La mayoría hemos visto algún cómic o película de Los Vengadores, con el Capitán América, Thor, Iron Man y Hulk entre otros protagonistas. Es decir, una reunión de grandes héroes siempre dispuestos a combatir por lo que ellos consideran el bien, aunque no siempre lo consigan. Los griegos ya tenían a sus propios «vengadores», los conocidos como los argonautas: Jasón, Hércules, Orfeo, Pólux, Cástor e incluso una heroína como Atalanta capitaneaban este equipo. No tenían una nave espacial para desplazarse, pero sí el más veloz y magnífico de los barcos, el Argos.

			Cuando en el siglo xxi leemos los mitos clásicos lo hacemos como si fueran simples narraciones, que nos pueden gustar más o menos, pero no somos conscientes de lo que suponían para la gente de la época en que fueron escritos y de los siglos inmediatamente posteriores. 

			Modelo de conducta

			Las vidas y aventuras de los héroes exponían el modelo de conducta a seguir por los habitantes de las diferentes ciudades helenas. En este sentido, Hércules es el gran ejemplo: es hijo del divino Zeus, no existe ningún mortal que le haga sombra en lo que a fuerza se refiere y, sin embargo, acepta llevar a término los trabajos que le impone un mediocre como su primo Euristeo. La capacidad de sacrificio y de cumplir con las obligaciones que se nos han impuesto, por muy duras que sean, eran valores muy apreciados en aquella época, y la figura de Hércules los ejemplifica como nadie. 

			Por otro lado, la fuerza bruta, encarnada también en Hércules, fue un bien muy estimado durante siglos. Aun así, con el paso de los siglos, fue dejando paso a otra capacidad o aptitud, la inteligencia o astucia, que tomará cuerpo en un héroe posterior a él, Ulises. Los enfrentamientos y las batallas ya no los vencerán los más fuertes, sino los más astutos. Quién no recuerda la historia del caballo de Troya… 

			Otro elemento de los mitos que nos cuesta entender en la actualidad es el de la participación constante de los dioses en los asuntos humanos. Los héroes, y la gente del pueblo, no podían hacer nada sin el beneplácito de las divinidades. Ganarse la enemistad de un dios comportaba un sufrimiento seguro, si no la muerte. Con frecuencia, los humanos son simples peones en un tablero en el que las deidades deciden las jugadas. Y ya se sabe que, en ocasiones, hace falta sacrificar un peón para ganar la partida…

			Ulises podría dar fe de lo que supone ponerse en contra un dios, y más si tienes que volver a casa en barco y la deidad en cuestión es Poseidón, el dios de las aguas. Un trayecto que en la actualidad puede hacerse en transbordador y autobús en menos de un día, le supuso diez años de aventuras. No es de extrañar que se diga que lo importante es el viaje y no el destino… Otro que también sufrió la ira divina fue, de nuevo, Hércules, a quien su madrastra, Hera, la esposa de Zeus, no le perdonó que fuera fruto de otro desliz del rey del Olimpo y se lo hizo pagar durante años. 

			En la mitología, las acciones humanas siempre necesitan de la inspiración o de la aprobación de los dioses. Nada puede suceder sin su consentimiento, o las repercusiones no se harán esperar. El titán Prometeo intentó ayudar a los humanos en contra de la voluntad de Zeus y su condena fue implacable: durante siglos, un águila le fue comiendo el hígado, que se iba regenerando para hacer todavía más grande su sufrimiento. 

			En ocasiones, las voluntades de dos o más dioses se oponían y las cosas se complicaban. La guerra de Troya es un buen ejemplo de ello. Es verdad que por un lado luchan los helenos y por otro los troyanos, pero también es cierto que los dioses se posicionan a favor de uno u otro bando: Atenea, Poseidón, Hermes y Hera por el de los griegos; Apolo, Afrodita, Artemisa y Ares por el troyano. Es decir, la guerra no la vencen o pierden los humanos, sino que lo hacen las divinidades, y los humanos son peones en un tablero, como hemos dicho anteriormente. Las sociedades que dan a luz a estas historias mitológicas otorgan aún un poder muy grande a la religión y a las divinidades. La consulta de los oráculos y los sacrificios a los dioses son actividades de vital importancia para los griegos.

			Esto nos lleva a preguntarnos cómo son los dioses y cómo se comportan. La respuesta es sencilla: son y actúan como los humanos, pero a lo grande. Se muestran con las virtudes y los vicios de las personas, pero a una escala más exagerada. ¿Nosotros nos enamoramos apasionadamente? Pues ellos más. ¿En ocasiones los ataques de ira no nos permiten tomar decisiones acertadas? Lo mismo que les pasas a ellos, pero en su caso las consecuencias son de más alto riesgo. ¿Tenemos preferencias por algunas personas mientras que otras nos caen peor? Que se lo digan a Hera, Poseidón y Atenea con Hércules y Ulises. ¿Que se nos cae la baba por las gracias de nuestros niños? Nadie ha necesitado un babero más grande que Zeus al enterarse de las heroicidades de su querido hijo Hércules. 

			La sociedad

			Los mitos son un recurso para conocer la sociedad que los originó. Nos transmiten su manera de ser, de actuar y de pensar. Fijémonos en unos cuantos aspectos. 

			El papel reservado a las mujeres en los mitos es un reflejo de cómo debía ser su vida en la época. La cultura helénica es extremadamente machista y el papel de las mujeres se circunscribe al hogar y al ámbito familiar, y poco más. Podríamos decir que era una cultura misógina, con honrosas excepciones. Y a pesar de ello, algunos personajes mitológicos femeninos tienen un papel de gran relevancia. Atenea es la diosa de la guerra y de la inteligencia y siempre suele conseguir lo que se propone. ¿Quién ganará la guerra de Troya? Pues sus protegidos, los griegos. ¿Quién se convertirá en la divinidad patrona de la ciudad de Atenas? Poseidón lo intentará, pero los atenienses la elegirán a ella. ¿Por qué acabó regresando sano y salvo Ulises a Ítaca? Porque al final ella se acabó saliendo con la suya. Pero hay más casos: Atalanta fue una cazadora y una atleta a la altura de los mejores hombres; la argucia utilizada por Penélope para retrasar la elección de con qué pretendiente casarse es digna del mismo Ulises, su marido; y el pueblo de las amazonas, mujeres guerreras que no se someten a los hombres, siempre será admirado y temido por los héroes griegos.

			Aun así, es verdad que la función de la mujer en la mayoría de relatos mitológicos se reduce al de objeto del deseo masculino y al de esposas fieles. Zeus dejará una larga descendencia fruto de sus romances. Nunca se explicita si las muchachas consienten o no en tener relaciones con él. No parece una cuestión importante. Lo habitual es que sea el padre de las chicas quien haga todo lo posible para evitar que mantengan relaciones sexuales, pero contra el rey de los dioses no hay mucho que hacer… 

			Si situamos estos mitos en el contexto actual, personajes como Zeus, Apolo, Hades o Poseidón serían claramente cuestionados por sus actitudes, especialmente en episodios como la persecución de Apolo a la ninfa Dafne, que ejemplifica situaciones de abuso de poder y falta de respeto al consentimiento. Estos mitos nos invitan a reflexionar sobre los valores y normas sociales y su evolución a lo largo del tiempo.

			Es verdad que también existen algunos mitos en que el amor es correspondido y vence todas las adversidades. La relación de Eros y Psique y la de Orfeo y Eurídice son buenos ejemplos de ello. De alguna manera, se corresponderían con lo que entendemos como amor romántico. 

			El papel de la mujer como fiel esposa consagrada a las tareas del hogar y al bienestar familiar encuentra en Penélope el prototipo perfecto: veinte años sin saber nada de su marido, los pretendientes entrando y saliendo sin parar de su casa, y en ningún momento se le pasará por la cabeza tener un romance con alguno de ellos. Agamenón no tendrá la misma suerte que Ulises: cuando regresa a su hogar, tras vencer en la guerra de Troya, se encuentra con que su mujer se ha unido a otro hombre, y lo primero que hará la pareja será planear su muerte. Otra cuestión que es remarcable de los mitos clásicos es su extensión geográfica. No se limitan solo a Grecia y a las colonias que fundaron en el Mediterráneo, sino que se extienden desde la península ibérica hasta Asia Menor. El mundo conocido por los antiguos griegos se va expandiendo y una lectura atenta de sus relatos mitológicos así lo demuestra. Grecia pertenece a Occidente, pero no deja de mirar a Oriente, del que le separa solo el mar Egeo. Es una consecuencia de su dedicación al comercio y a la navegación, y a los reiterados intentos de algunas civilizaciones orientales por incorporar Grecia a su imperio. En la actualidad sabemos que muchos de los mitos griegos se inspiraron en otros originarios de Oriente. 

			Otro aspecto a destacar de la mitología clásica es su tratamiento de las relaciones sexuales. En la mayoría de ocasiones, las relaciones son heterosexuales, pero no son extraños los casos de homosexualidad o de bisexualidad: Zeus mantendrá relaciones, por ejemplo, con Ganímedes, Apolo con otros muchachos, y siempre ha quedado la sospecha de las relaciones de Aquiles con Patroclo. La cultura griega era bastante abierta en este sentido. Incluso aparece un personaje, Hermafrodito, con los atributos de los dos sexos.

			Otro aspecto sorprendente de la mitología helena es el uso de una imaginación desbordante para crear seres monstruosos: las Gorgonas, los cíclopes, el Minotauro, los centauros, el Cancerbero, los dragones y un sinfín de criaturas terroríficas. Cuanto más exageradamente terrible sea su adversario, mayor será el mérito de dioses y héroes al vencerlos. Hércules los iba exterminando como quien va de compras: hoy me pido dos y mañana tres…

			Nuestra edición

			¿Por qué hablamos de mitos clásicos y hasta ahora solo nos hemos referido a los mitos griegos? Los romanos acogerán la mitología griega y la harán suya, pero no fue un simple cambio de nombres, aunque en ocasiones lo parezca: Zeus se convertirá en Júpiter, Hades en Plutón, Poseidón en Neptuno, Atenea en Minerva, y así con muchos más. Los latinos tenían sus propios mitos y lo que hicieron fue asimilar los suyos a los helenos y de este modo ampliaron y adaptaron a sus necesidades la mitología clásica. A pesar de todo, la base de la mitología clásica son las leyendas griegas. 

			En esta edición hemos primado siempre el nombre de origen griego al romano, menos en dos casos: los de Hércules y Ulises, que hemos preferido a los de Heracles y Odiseo, ya que son menos conocidos.

			Esperamos, lector, que las leyendas de los héroes y dioses que se narran en este libro te transporten a un mundo imaginario lleno de aventuras y hazañas que, aunque fueron escritas en tiempos lejanos, resuenan aún en nuestro interior. 
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			Zeus, el rey del Olimpo

			Zeus era el rey de los dioses del Olimpo1 y el más poderoso de todos. Divinidad de la luz, del rayo y del cielo. Para explicar sus orígenes debemos remontarnos a los inicios del universo.

			En un principio solo existía el Caos. Gea, la madre Tierra, surgió del Caos y engendró a Urano, el Cielo. Como no había mucho más donde elegir, Urano y Gea se unieron y tuvieron una larga descendencia: titanes, cíclopes y hecatonquiros. Los titanes eran divinidades de tamaño descomunal anteriores a los dioses del Olimpo; los cíclopes eran gigantes con un solo ojo en el centro de la frente, y los hecatonquiros eran unos gigantes con cien brazos y cincuenta cabezas. Ya fuera por el aspecto o porque no confiaba en ellos, Urano obligaba a Gea a esconder a sus hijos en el lugar más oscuro de su vientre al nacer. Gea, como madre, no soportaba esta costumbre de su marido e instigó a sus descendientes a rebelarse. Solo uno aceptó el reto: Cronos, el más pequeño de todos. Con una hoz2 que le había dado su madre le cortó por la noche los atributos sexuales a su propio padre. Al caer estos sobre el mar engendraron a la diosa Afrodita. De esta manera, Cronos se convirtió en el nuevo rey de las deidades. Se casó con su hermana Rea, una titánide, y tuvieron una larga descendencia. Como los padres de Cronos le habían predicho a este que sería destronado por uno de sus hijos, se iba zampando a sus retoños al poco de nacer. Cuando ya llevaba unos cuantos, Rea decidió actuar y planificó una artimaña: huyó con una excusa a Creta cuando estaba a punto de nacer su nuevo hijo, Zeus, y cuando regresó envolvió una piedra en pañales y se la dio a Cronos. Este se creyó que era su nueva criatura y se la zampó sin sospechar nada. 

			Zeus creció escondido en Creta. Cuando fue mayor, hizo que su padre tomara una droga que le había dado la titánide Metis. La sustancia le hizo vomitar y volvieron a ver la luz todos los hermanos de Zeus engullidos: Hestia, Deméter, Hera, Hades y Poseidón. Juntos, y liderados por Zeus, se enfrentaron a Cronos y a los titanes. Por consejo de Gea, su nieto más pequeño se fue al Tártaro para liberar a los cíclopes y los hecatonquiros, que Cronos había recluido en él. Agradecidos por su nueva libertad, le dieron a Zeus el rayo y el trueno, a Hades un casco que hacía invisible a quien lo llevara, y a Poseidón un tridente capaz de sacudir la tierra y los mares. Finalmente vencieron los nuevos dioses. Como estos instalaron su morada en el monte Olimpo, esta generación de divinidades es conocida como los dioses del Olimpo. Los tres hermanos varones se repartieron el universo a suertes. A Zeus le tocó el cielo, a Poseidón los mares y a Hades el mundo subterráneo. La tierra quedó como un campo neutral.

			A pesar de su victoria, los enfrentamientos no habían terminado. La diosa Gea no soportaba que sus hijos los titanes estuvieran todavía encerrados en el Tártaro, por eso convenció a los gigantes para luchar contra Zeus y sus aliados y conseguir su liberación. 

			Los gigantes surgieron de las gotas de sangre que se derramaron cuando Cronos mutiló a su padre. Su aspecto era aterrador y su fuerza descomunal. Aunque su origen era divino, eran mortales. Había una hierba mágica que era capaz de curarlos de las heridas, pero Zeus, que era conocedor de ello, la recogió toda antes de entrar en conflicto. Los gigantes amontonaron montañas una encima de la otra para llegar hasta el Olimpo. Tras una ardua batalla, conocida como Gigantomaquia, fueron repelidos. Zeus y su hija Atenea fueron los líderes de su bando, si bien todos los dioses participaron activamente. 

			La lucha más encarnizada en la que tomó parte Zeus fue la que le enfrentó a Tifón, el hijo menor de Gea y Tártaro, el dios de la parte más oscura del inframundo. Tifón era el más grande en tamaño y el más fuerte de todos los hijos de Gea. Era más alto que cualquier montaña y, en ocasiones, su cabeza rozaba el cielo. Cuando alargaba los brazos, uno llegaba a oriente y el otro a occidente. La mitad inferior de su cuerpo estaba rodeada de víboras y gracias a un par de alas podía volar. Para acabar de hacerlo más terrible, de sus ojos emanaban llamas de fuego. 

			Con este aspecto no es extraño que cuando los dioses lo vieron llegar al Olimpo, la mayoría se fueran a un lugar tan lejano como Egipto, ocultándose en el desierto. Atenea, diosa de la guerra, fue la única que se mantuvo fiel al lado de Zeus, su padre. 

			El rey de los dioses lanzó una batería de sus rayos contra Tifón, y cuando este se acercó lucharon cuerpo a cuerpo. El enfrentamiento estaba muy igualado, pero Zeus cogió su hoz de acero y lo hirió. El monstruo huyó a su guarida subterránea. 

			Zeus persiguió al hijo de Gea hasta su morada creyendo que solo era cuestión de rematarlo. El monstruo estaba herido superficialmente y pudo responder al ataque de la divinidad de forma contundente. Lo inmovilizó con las serpientes que se arremolinaban en la mitad inferior de su cuerpo, le arrebató la hoz y le cortó los tendones de los brazos y de las piernas. Después lo cargó sobre sus hombros y se lo llevó, indefenso, hasta la región de Cilicia, donde lo dejó encerrado en una cueva. Los tendones los ocultó en una piel de oso y se los dejó a la dragona Delfine para que los custodiara. 

			Hermes, el dios mensajero, y su hijo Pan acudieron en ayuda de Zeus. Robaron los tendones sin que Delfine se diera cuenta y se los volvieron a colocar en su lugar. El rey del Olimpo recuperó sus fuerzas de inmediato. Cogió su carro alado y se dirigió al cielo para seguir el combate. Con sus rayos consiguió ahuyentar al monstruo, quien se dirigió hacia el monte Nisa, donde, según una leyenda, crecían unos frutos mágicos que acrecentaban la fuerza de quien los comía. Zeus salió en su persecución y lo alcanzó en Tracia, antes de que hubiera llegado a su objetivo. El monstruo le arrojó montañas para ganar tiempo, pero el dios las desintegraba con sus rayos. Tifón siguió huyendo, pero al llegar a Sicilia, Zeus cogió el monte Etna, se lo lanzó encima y lo aplastó. Las llamas del volcán Etna son los restos de los rayos con los que el rey de los dioses lo exterminó. 

			Tras esta gran victoria, su poder era incuestionable. A partir de entonces, solo tendría que intervenir para impartir justicia entre dioses, entre humanos y entre divinidades y personas. Y dedicarse a su actividad preferida: sus amoríos. La mayoría con mujeres, pero también algunos con hombres. Como es el caso del idilio que vivió con Ganímedes, el copero. 

			
			

				
						1 El monte Olimpo es la montaña más alta de Grecia (2917 m), situado en la región de Tesalia. Se consideraba que en su cumbre vivían los principales dioses del panteón griego (Zeus, Hera, Poseidón, Afrodita, Ares, Atenea, Hermes, Apolo, Artemisa, Hefesto, Deméter y Hestia). 


						2 Hoz: instrumento para segar mieses y hierbas, con mango de madera y hoja curva. 


				

			
		

	
		
			Afrodita, la diosa del amor, y sus amores

			Afrodita era la diosa del amor, aunque su nacimiento no fue precisamente por amor. Su historia empieza con la relación entre dos divinidades primordiales, es decir, de los inicios de los tiempos. Su padre era Urano, el dios del cielo, y su madre Gea, la divinidad de la Tierra. 

			Urano era una deidad cruel y obligaba a su esposa a mantener prisioneros a los hijos de ambos, los titanes, dentro de su vientre. De esta manera creía que podría dominarlos y que nunca se rebelarían contra él. Gea sufría por ellos y deseaba poner fin a este maltrato. No quería traer más hijos al mundo si tenían que sufrir de ese modo. Por este motivo, les pidió auxilio. Todos se negaron menos el más pequeño, Cronos, la divinidad del tiempo. Armado con una hoz que le había dado su progenitora, le preparó una emboscada a su padre y le cortó los testículos. 

			Al caer los órganos sexuales al mar engendraron a la diosa Afrodita, cuyo nombre significa «nacida de la espuma». Surgió del agua con cuerpo de mujer y montada en una concha marina gigante fue llevada por los céfiros, los vientos del oeste, a la isla griega de Citera. Después la condujeron a Chipre, donde las Horas, divinidades de las estaciones del año, la vistieron y acicalaron para conducirla después a la morada de los dioses, donde fue recibida como una de las doce divinidades principales del Olimpo. 

			Era tan bella que muchos dioses y humanos estaban deseosos de unirse en matrimonio con ella. Zeus resolvió que lo mejor era que se casase con Hefesto, la divinidad del fuego y de la forja, quien no destacaba por su belleza física y era cojo. Con esta decisión creía que zanjaría el tema de los pretendientes y complacería al dios herrero, quien se merecía tener un poco más de suerte de la que había tenido hasta el momento. Aún recordaba cómo al nacer del vientre de Hera, su propia madre lo vio tan deforme que lo arrojó del Olimpo. 

			No fue la elección que hubiera preferido Afrodita, pero, como no tenía problemas en conseguir amantes, tampoco le dio demasiada importancia. Su romance más sonado fue con Ares, el dios de la guerra. Se veían algunas noches y su pasión desenfrenada hacía el resto. No se ocultaban demasiado, lo que provocó que Helios los sorprendiera en una ocasión. El dios Sol informó a Hefesto de lo que había visto. Este se encerró en su taller y preparó una trampa para que todo el mundo supiera lo que sucedía: una red de caza de bronce tan fina que más bien parecía una telaraña, pero que a la vez tenía una resistencia fuera de lo habitual. La ató a los laterales de su cama matrimonial. 

			Cuando Afrodita volvió al Olimpo de uno de sus viajes para inculcar pasión y amor entre los humanos, se encontró con Hefesto, quien le dijo que quería tomarse unas pequeñas vacaciones en la isla de Lemnos. Afrodita vio la oportunidad de quedar una noche más con Ares y le hizo avisar. 

			El dios de la guerra y la diosa del amor disfrutaron de una larga noche de pasión. A la mañana siguiente la pareja se despertó atrapada bajo la red que había fabricado el marido de Afrodita. Intentaron romperla, pero sin éxito. Hefesto, que no se había ido, llamó a todos los dioses para que constataran el comportamiento indecente de su mujer y de su amante. Algunas divinidades se tomaron el asunto de manera jocosa. 

			Zeus ordenó a Hefesto que los liberase e hizo prometer a Ares y Afrodita que no volverían a verse más. La diosa, avergonzada, se refugió en Chipre durante un tiempo. De la relación entre ambos nacieron varios hijos, de los cuales el más famoso de todos fue Eros. 

			Una vez retornada al Olimpo, Afrodita agradeció a Hermes el interés que había mostrado por ella pasando una noche juntos. De esa relación nació Hermafrodito, una persona con la cabeza, los pechos y el cuerpo de mujer y las partes sexuales de hombre. Su nombre es una mezcla de sus progenitores. 

			Las muestras de
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